Voto electrónico: Un elemento para la sostenibilidad
El pasado 27 de mayo, día de elecciones, no podía estar en Barcelona y por lo tanto no podía ejercer mi derecho de voto, como persona consciente de que los derechos comportan obligaciones me preocupe de utilizar el voto anticipado por correo. Después de efectuar los trámites requeridos, recibí un sobre enviado por la Delegación Provincial de la Oficina del Censo electoral de la provincia de Barcelona, con una hoja  tamaño A3 donde explicaba con detalle como votar por correo, y las 22 papeletas correspondientes a las fuerzas políticas que optaban en estar presentes al Ayuntamiento de Barcelona.
El sobre tenia un peso considerable, 70 gramos de papel, uno cifra importante si nos atendemos el origen del papel y recordamos que el “17% de la fibra virgen utilizada por la industria papelera mundial procede de bosques primarios, especialmente de los bosques de Canadá, Finlandia, Rusia e Indonesia, y cada vez más de América Latina” como nos denunciaba Greenpeace en el día Forestal Mundial, instaurado por la FAO al 1971. La actividad de la industria papelera hace que anualmente desaparecían de la tierra unos 90.000 Kilómetros cuadrados de bosques, una superficie equivalente al estado Portugal. El consumo de papel y carton es muy importante superando las 300 millones de toneladas anuales, lo que equivale a varios centenares de kilogramos por persona y año en los países más avanzados. Ésta sobre explotación de la superficie forestal por parte de la industria papelera, adicionalmente a la conversión de los bosques en áreas destinadas a la agricultura, la ganadería, la minería, la construcción de infraestructuras como embalses, carreteras y vías ferreas, constituyen un conjunto de hechos que, conjuntamente a los problemas derivados del clima, han originado que casi 76 países hayan perdido todos sus bosques primarios. Siendo clave la importancia de los bosques en cuanto a aspectos medioambientales, climáticos, sociales y económicos, surge la necesidad de incrementar la sensibilidad hacia ellos y poner en marcha procedimientos para protegerlos; una medida razonable sería disminuir el consumo.

Con las 21 papeletas sobrantes en la mano, y con toda la información adicional, es decir propaganda electoral, que los cinco partidos principales enviaron por correo a cada uno de los miembros de mi familia, recordé la jornada celebrada, el pasado día 5 de mayo, en el Monasterio Cisterciense  de Santa Maria de Poblet con el título “Los ciudadanos y su participación política”, donde raíz de la conferencia del Dr. Gabriel Colomé se abrió un debate sobre el voto electrónico, sus dificultades, ventajas y riesgos.

Sabemos que todo proceso claramente innovador genera recelo y oposición,  presentando a la vez riesgos e incertidumbres, pero con voluntad e ingenio todos son superables. La tecnología tiene mucho a decir en la problemática de un crecimiento sostenible en un mundo superhabitado y con un modelo de desarrollo basado el hipercomsumo. Es en este contexto de sostenibilidad donde observé la cantidad de papel y pensé en los árboles que requeridos en los procesos electorales. Una buena alternativa sería la incorporación del documento de identidad electrónico, y considerar que el voto electrónico, presencial o telemático, podría aportar su grano de arena en el ahorro de papel y los recursos adicionales requeridos por su producción. Una pequeña ayuda en el necesario ahorro de recursos, y tal vez también podría ayudar a disminuir la abstención, un hecho que no puede se puede olvidar ni ignorar.

Consecuentemente hay que pedir a los partidos políticos  que en el ejercicio de su responsabilidad de gobierno no olvidan todas las oportunidades, por pequeñas que sean, que nos ayuden a racionalizar el consumo, ajustando-lo a las capacidades de nuestro planeta y utilizando las oportunidades que los avances tecnológicos y científicos nos posibilitan, y entre ellos el voto electrónico es uno de ellos

Lina Zulueta Fernández
Asociada al Cercle per al Coneixement - Barcelona Breakfast
30 de mayo de 2007.
PAGE  
1
Voto electrónico: Un elemento para la sostenibilidad. 

Lina Zulueta Fernández

